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En Francesc Montasel l  quan em va portar  “ l ’estrany cuc” que va t robar  a  la  seva 
f inca,  poc podia imaginar  que aquel l  “cuc” era n i  més n i  menys que la  lar va d’una 
papal lona nocturna prou escadussera a les nostres contrades.  Es t ractava de la  
fase lar va l  de la  papal lona nocturna ESFINGE DE L A PROSERPINA (Proserpinus 
proserpina) .  Aquest  nom l i  va ser  imposat  en honor  de Proserpina,  la  mít ica f i l la  de 
Ceres.  Proserpina va ser  cast igada a v iure la  mei tat  de cada any de la  seva v ida 
a l ’ in fern.  Tot  a ixò ho podeu l leg i r  en la  següent  faula  que he copiat  de “Mitos y  
leyendas”,  a  Maravi l las  del  Saber,  ed.  Credsa (vol  3 ) ,  i  que he volgut  manteni r  en 
la  seva vers ió en caste l là .
La Proserpinus proserpina s’a l imenta,  entre d’a l t res,  de p lantes de la  famí l ia  de 
la  l is imaquia i  de l ’herba de Sant  Antoni .  És un cas estrany entre e l  grup de les 
esf inxs a l  qual  pertany,  ja  que mentre gai rebé totes les lar ves d’aquest  grup tenen 
com una espècie de banya a la  cua,  la  lar va de la  Proserpinus és or fe  d’aquest  
e lement.

 
Una mañana la  hermosa Proserpina estaba recogiendo f lores en e l  bosqueci l lo  que 
c i rcunda las  c laras aguas de la  fuente de Pergo,  en Sic i l ia .  Bromeaba despreocupa-
damente con las  compañeras compit iendo en e legi r  las  f lores más hermosas para 
colmar  con e l las  su regazo y  hacer  gui rna ldas.  En estas act i tudes l lenas de senci l la  
gracia,  la  v io,  a  escondidas,  P lutón,  e l  d ios del  subterráneo mundo de los muertos.  
Recordemos que Plutón (  a  quien los gr iegos l lamaban Hades)  no era una d iv in idad 
malvada,  pero s i  t r is te,  oscura y  mister iosa.  Cier tamente,  su re ino no era at ract ivo 
y  por  eso n inguna joven,  fuera d iosa o morta l ,  había  consent ido todav ía  en ser  su 
esposa.  Digamos,  de paso,  que los autores del  mito local izaron su v iv ienda en Sic i-
l ia  porque a l l í  se  encuentra  e l  Etna y  los  ant iguos consideraban los volcanes como 
las  puertas a  t ravés de las  cuales e l  mundo de los v ivos comunicaba con e l  sub-
suelo,  es  deci r,  con e l  mundo de los muertos.   
P lutón,  cuando v io  a  Proserpina,  se enamoró de e l la  y,  decid ido a  obtener  por  la  
fuerza lo  que nunca habr ía  conseguido con la  persuasión,  se d ispuso a raptar la .  
Subió rápidamente a  su carro y  agui jó  a  los  cabal los con grandes voces,  haciendo 
resta l lar  e l  negro lát igo por  encima de sus cr ines.  As í ,  ter r ib le  y  voci ferante,  i r rum-
pió entre  las  jóvenes,  que huyeron aterror izadas,  pero logró dar  a lcance a  la  h i ja  de 
Deméter,  se apoderó de e l la  y  lo  subió a  su carro de ruedas de h ierro.  La muchacha 
intentó l ibrarse,  p id ió  ayuda a sus compañeras y  a  su madre,  pero todo en vano:  los  
cabal los hu ían ve loces,  rozando la  superf ic ie  de los profundos lagos,  de los estan-
ques que o l ían a  azufre,  cuyas aguas her v ían entre  las  hendiduras de la  t ier ra.  
Y la  hermosa y  gent i l  Proserpina,  l levada a l  mundo de las  sombras,  fue obl igada a  
convert i rse en la  esposa de Plutón y  a  sentarse con é l  en e l  t rono de aquel  tene-
broso re ino.  Pero,  mientras tanto,  su madre la  buscaba desesperadamente de un 
extremo a otro del  mundo.  Vagaba s in  descanso d ía  y  noche,  haciéndose luz  en las  
t in ieblas con dos ramas de p ino ard ientes,  preguntando a todos,  hombres y  d ioses,  
dónde estaba su amada h i ja  Proserpina,  la  de la  dulce sonr isa.  Pero nadie podía  
responder le :  unos ca l laban porque no lo  sabían;  y  otros porque,  sabiéndolo,  temían 
incurr i r  en la  fur ia  del  poderos ís imo dios de u l t ratumba.  Cuando,  por  ú l t imo,  l legó 
a  Sic i l ia ,  Deméter  encontró en la  h ierba e l  c inturón que su h i ja  había  perdido en e l  
ag i tado momento del  rapto,  v io  las  f lores esparc idas y  p isoteadas y,  poseída por  la  
desesperación,  se mesó los cabel los.  L lena de angust ia  y  de cólera,  l legó a  malde-
ci r  a  la  t ier ra  que no había  sabido cuidar  de su h i ja ,  y  la  l lamó ingrata  e  indigna de 
rec ib i r  e l  don de las  opulentas cosechas.  
Entonces,  a  las  palabras de la  d iosa,  todo lo  que había  sobre la  t ier ra  se t rastornó 
de pronto:  los  árboles fueron despojados de sus hojas,  las  mieses del  campo se 
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marchi taron,  y  mientras e l  c ie lo,  antes c laro y  sereno,  se l lenaba de nubes gr isá-
ceas,  los  r íos  y  los  lagos se helaron.  Ya no se v ieron más f lores n i  h ierbas,  y  los  ani-
males,  encerrados en los establos,  empezaron a  bramar de hambre.  Ni  s iquiera  los  
hombres podían sa l i r  de sus casas para procurarse a l imento o t rabajar.  Todos esta-
ban reunidos a l rededor  del  fuego intentando calentarse,  mientras en e l  exter ior  un 
v iento helado barr ía  s in  descanso la  desolada extensión de t ier ra.
 
Pero Apolo,  e l  d ios luminoso que,  conduciendo e l  carro del  Sol  a  t ravés del  c ie lo,  
podía  ver  todo cuanto sucedía  en la  t ier ra,  preocupado por  lo  que estaba ocu-
rr iendo,  se decid ió  a  informar  a  Deméter  acerca de la  suerte  que había  corr ido su 
h i ja .  La d iosa subió rápidamente a l  Ol impo y,  postrada a  los  p ies del  más poderoso 
de todos los d ioses,  le  imploró as í :  

- ¡Oh Zeus,  vengo a rogarte  que sa lves a  nuestra  h i ja  Proserpina! .  Después de haber la  
buscado durante mucho t iempo,  por  f in  he sabido dónde se encuentra:  P lutón la  ha 
raptado y  quiere tener la  para s iempre consigo en e l  Averno.  Pero tú ,  que además de 
ser  e l  padre de los d ioses y  de los hombres eres e l  supremo custodio de la  just ic ia ,  
l ibera a  Proserpina,  a  f in  de que no pueda deci rse que la  h i ja  de Zeus t iene un ladrón 
por  esposo.  

Ésta fue la  apasionada p legar ia  de Deméter,  y  Zeus,  desde lo  a l to  de su t rono,  le  
respondió as í :  

-Deméter,  también yo amo a Proserpina,  puesto que soy su padre,  y  me preocupa 
mucho su suerte,  pero,  s i  queremos ver  las  cosas como son y  dar  a  los  hechos su 
justo va lor,  es  posib le  que este rapto no sea una af renta hecha a  t i  y  a  tu  h i ja ,  s ino e l  
s igno de un verdadero amor.  Además,  no o lv ides que Plutón es mi  hermano y  un d ios 
cas i  tan poderoso como yo.  Por  todo esto creo que podemos considerar  deseable 
e l  matr imonio de nuestra  h i ja  Proserpina con é l .  S in  embargo,  comprendo tu dolor  
a l  ver  que as í  te  ha s ido arrebatada tu  h i ja ,  y  por  esta  razón,  s i  quieres que esta  
unión no sea l levada a  cabo,  lo  haré con una condic ión:  que no haya probado n ingún 
a l imento en e l  Averno.  Desde t iempos inmemor ia les  las  Parcas t ienen establecido 
que quien haya probado cualquiera  de los f rutos que a l l í  crecen,  no pueda volver  del  
re ino de los muertos.   

Deméter  se aferró a  esta  ú l t ima esperanza de que se le  rest i tuyera a  su h i ja ,  pero e l  
Hado no fue benévolo con e l la :  Proserpina,  paseando por  los  b ien cul t ivados jard i-
nes de la  mansión de Plutón,  tuvo sed y,  creyendo no ser  v is ta,  tomó una granada de 
un árbol  y  mordió s iete  granos.  Pero Ascálafo,  malvado h i jo  de una n infa  del  Averno,  
la  v io  y  la  denunció,  y  le  qui tó  as í  toda posib i l idad de regresar.  

Proserpina hubiera estado obl igada a  pasar  toda su v ida en e l  Averno s i  Zeus,  com-
padeciéndose de e l la ,  no hubiese decid ido otra  cosa:  durante se is  meses,  la  joven 
ser ía  la  esposa de Plutón y  v iv i r ía  con é l  en e l  Averno,  pero,  en los se is  meses res-
tantes,  estar ía  a l  lado de su madre y  podr ía  ver  la  cá l ida luz  del  so l .  

Éste fue e l  des ignio de Zeus,  y  los  d ioses acataron su voluntad.  Pero desde enton-
ces también la  natura leza sufre,  cada año,  la  misma suerte  de Proserpina:  durante 
se is  meses permanece pr is ionera de las  oscuras fuerzas del  otoño y  del  inv ierno,  y  
durante los otros se is  meses vuelve a  v iv i r  cá l ida y  lozana bajo e l  c ie lo  sereno de la  
pr imavera y  e l  verano.  


